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MADRID
P ta s .  CU.

Domes....................  1 »
Do inmestre............  * •*>
Un semestre............. 5 •
Un año .......................  10 *

PROVINCIAS
Tres m e s e s .................. ?
Seis............................  5 50
Un año........................  10 •
Extranjero j  Ultramar. 5 pesos

C O R R ESPO N SA LES
as números de El Mo­

tín............................. 2 SO
Idem de! SUPLBMKNTO. • T5

b Ú M E b o  d e  EL MOTIN 

15 céntimos.

ADMIKLS'fhAClüK
FUENCARRAL, I 19 'PRINCIPAL

_»= aueer'Clones «mpleaab ea
i • ae isas, y no se se* viran si al 
«•tido no acompaña bu importa.

Loe librero» y comisionado» 
-ecibirau por la» nuecnclonrs
ju *  ü h i r a n  e l  10 p e r  100.

La correspondencia al Aotei 
aistredor del peno-Ico.

Centro» de suecrlcion En Ha- 
irid: librería de lo» Bree Hijo» 
1e F», carrera de Han Jerónimo, 
núm. 2. y de D. Antonio San 
Mariis, Puerta del Sol, 6.

Habana: D lose Poxo. Olim­
po, a

I tl t t t  011 SUPLEMENTO 

5 céntimos.

PERIODICO SATIRICO SEMANAL
A D V E R TE N C IA  IM  PORTAN TE

En la próxim a sem ana pondremos á la venta 
una magnífica lám ina en diez colores al cromo, re ­
presentando L a  R e p ú b l i c a .

M edirá la  cartu lina , que es excelente y propia 
para colocarla en un marco, 77 centím etros de la r ­
go por 55 de ancho, '  costará TRES pesetas en toda 
España, franco de porte.

L os señores que lleven m ás de un año suscritos 
á E l  Motín , los que lo verifiquen por ese t  empo. 
ó que renueven, la obtendrán por la m itad de su 
precio: u n a  peseta c i n c u e n t a  céntim os.

A los libreros y corresponsales se les hará el 25 
por 100 de rebaja.

Pago adelantado.

HOY COMO AYER

fie curraron las Córten. ¿Qué ha hecho el gobierno 
o provechoso para el país? Nada.
Ninguna «lo las reformas ofrecidas en la oposición

! Lo único que tem a mejor esta gente que aquel 
era que dejaban vivir A la prensa, y eso ha Uesapare 

1 cido ya, pues empiezan á perseguirla con la misma 
¡ saña y por iguales procedimientos.

Y esto en ocho meses. El «lia que llevaran siquio- 
j ra «los años ¡pobre país! A unque no;exagero demasia­

do: para entonces no habría ya país.

so ha llevado ó cabo; y las raedi las lomadas, unas 
por tímidas, y otras por poco meditadas, han pro­
ducido efectos contraproducentes.

Cataluña, Castilla, Valencia, Cádiz, en todos esos 
puntos reina un malestar terrible, que alienta el pe­
simismo do los unos y abre ancho campo á las espe­
ranzas conservadoras.

Después de dar cuatro gritos, indignarse cómica­
m ente, y ahogar las voces severas que intentaban 
hacer el proceso de la restauración, los diputados y 
senadores se han ido á tomar el fresco, sin legalizar 
siquiera la cuestión económica.

No pasa dia, do nn mes á esta parte, en que la pa­
labra crisis no venga a introducir el pánico en las 
gentes financieras, y á paralizar toda clase de ne­
gocios.

Se signen vendiendo fincas á los labradores, los 
jornaleros continúan emigrando, la miseria se ense­
ñorea por la Península; nadie vive tranquilo,, el es­
pectro de la revolución se aparece hasta en sueños á 
todos los interesados en mantener este ruiuoao órden 
de cosas.

Los conservadores, depuesto va el miedo que les 
obligó á entregarles el poder en Noviembre, hablan 
muy gordo ¿ los fusionistas, cual si en su mano estu­
viera el derribarlos del poder en el punto y hora qne 
se les antojase.

Siu faerza ni prestigio ni aun ontre los suyos, el 
gobierno apela á la reina madre, mejor dicho, znrzi- 
dora de voluntades de la situación, ¡8r. Cautelar, pa­
ra qne arregle las diferencias que surgen en su seno; 
pues en ese conjunto abigarrado qne so llama minis­
terio, cada uno tira  por su lado, pocos se entienden y 
algunos se odian.

8e habla de gabinetes negros, donde se viola el se­
creto de la correspondencia, lo cual, unido á  la qne 
roban en Correos, hace que nadie se atreva á  confiar 
al papel ni sus impresiones políticas, ni sus secretos, 
ni sus intereses.

Siguen los bandidos Melgares y el Bizco campan­
do por su respeto en Andalucía, y los crímenes más 
atroces deshonrándonos á  los ojos del mundo. En 
cambio, la moralidad adm inistrativa no parece por 
parte alguna.

Continúan los frailes y las monjas s aqueando á E s ­
paña con pretextos religiosos «i caritativos, y levan­
tando nn convento en cada pueblo para añadir el in­
sulto al saqueo...

Al ver esto, francamente, hay momentos en que 
creo haber retrocedido un año, óque continúan man­
dando aquellos miserables que por ahora preparaban 
la indignidad de las Carolinas.

que aquella, | m aday  de los empleados jurídicos y politico-milita- 
! res, que hubiesen contraido matrimonio antes de 

cump.ir la edad de 60 años, cuando no alcanzaban el 
empleo de capitán (ó de teniente de navio en su ca­
so) ó el sueldo de 200 pesetas, si con anterioridad á 
la publicación de dicho decreto-ley de 22 de Octubre, 
ascendieron los primeros al referido empleo y disfru- 

idoi

TORMENTA CERCANA

Buena arremetida dió el Sr. Rojo A rias, constante 
defensor do la prensa desdo los buenos tiempos de 
L a  I b e r ia  hasta nuestros días, al ¡5r. González en el 
Sonado.

Habiendo oido decir que este señor, Venancio ade­
más de ministro de la Gobernación, había dispuesto 
que los jueces se encargasen de perseguir á la prensa, 
el Sr. Rujo Aria» le preguntó si era cierto, á  lo cual 
contestó aquel tímidamente que si.

l ’oro con uno6 distingos, unas vaguedades, y unas 
teologías, que el distinguido jurisconsulto Izquier­
dista pudo revolearlo á su sabor, jurídica y política­
mente, jugando después con él como el gato con el 
rat* 'Tjcillo.

'U uas veces decia el ministro, que efectivamente en­
viaba al juzgado de guardia un ejemplar de cada pe­
riódico, pero que los jueces podían leerlos o no; otras, 
que debisii denunciar los delitos que se cometieran.

Ahora, que la ley de imprenta dispone qne se lle­
ven tres ejemplar, s de cada periódico al ministerio 
do U G ibcrnaciou (lo cual os cierto), con c ie r to  t ie m ­
p o  d e  a n te la c ió n  (lo cual es fajso).

Luego, y con una torpeza inconcebible, hablaba de 
prenso h o n r a d a , para declarar después, acosado por 
el Sr. Rojo Arias, que edificaba así á la que no caía 
bajo el código; galantería que debieron agradecerle 
bien poco los periódicos fusionistas denunciados du­
rante la época conservadora.

P ara  quo se vea lo atortelado que el hombre de 
Lillo e»t»ba, bastará con decir que negó al Sr. Rojo 
una cualidad que todos le reconocen: la de constante 
y celoso defensor de los derechos de la prensa, en to­
dos tiempos y en todas partes.

Fácil le fué ai senador de oposición rebatir los co­
natos de teutativas de argumentos que el miuistro 
expuso, y dem osirar quo el procedimiento seguido ni 
era liberal, ni conveniente, ni justo; apuntando de 
paso la idea de que obedecía á la presión que los con­
servadores ejercen sobre el gobierno.

El bueno de D . Veuaucio trató  de indignarse como 
un Villaverde cualquier», y solo consiguió ponerse 
eu evidencia, y confirmar los rumores que circulan 
do que los Jmioniata» van á poner la prensa eu el es­
tado que estaba por ahora hace nn año.

Algo extraño es que a los ocho meses escasos ha­
yan olvidado sus compromisos, y  crean que por el ca­
mino de la represiou van ¿  sostenerse eu el poder, 
cuando no pudieron conseguirlo sus s e ñ o r i to s  loscon- 
servadoreappero, en fin, ellos verán lo que hacen,

Íne á nosotros ni nos enfria n i nos ealieuta la me- 
id».
Preferiríamos, esto es indudable, seguir como bas­

ta ahora; pero si resucitase la persecución de antaño, 
no era cosa de morirse por e»o Haríamos lo que en­
tonces, y seriamos, como entonces, los últimos qne 
riéramos.

Hay, como di:o Schillor, un hombre más fuerte 
qne el que «la la ley, y es el que no la teme.

I.A REVOLUCION Y EL EJÉRCITO

Dice L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M i l i t a r , que desde el de­
creto-ley de 22 do Octubre de 1868, era indudable 
qne tenían derecho á pensión por el Tesoro todas las 

i viudas y huérfanos de los oficiales del Ejército y A l­

taron los segundos el sueldo de 2.000 pesetas.
Que los beneficios del artículo 15 de la ley de pre­

supuestos debieron, pues, aplicarse á estos clases, y 
asi se dispuso en 28 de Febrero de 1878, y mediante 
esa declaración de derechos lian obtenido las pensio­
nes correspondientes varios huérfanos y viudas, pero 
solo en casos excepcionales y cuando mediaban r e c o ­
m e n d a c io n e s  fuortes.

Y  que podrían formarse mil libros relatando las 
peripecias, dilatorias y triquiñuelas porque pasan los 
expedientes de esas desvalidas clases, con el objeto 
de evitar que cobren los atrasos de sus insignifican- 
tespen» iones.

lo d o  esto es elocuente; pero lo más significativo 
del articulo, son estos párrafos:

«Todas las disposiciones favorables á las viudas y  huérfanos 
de los militares, corresiwnden á los períodos revo'ucionsrloK. 
El decreto-ley de 22 de Octubre de 1868 lleva la firma del señor 
Figuerola. Del tiouipo de la república es la orden de 28 de Fe­
brero de 1858, que dispuso fueso respetado y ap icado a las 
cla-es pasivas militares el nn . lo de la ley de presupuestos.

Es decir, que los ilemsgogos. los enemigos .iel ejército, como 
se repite con frecuencia, han sido los que con mas constancia 
h  n patrocina lo estos derecho-, que nos ocupan.Los ministros 
de Hacienda revolucionarios han demostrado que i o eran In­
diferentes a las desventuras de huérfanos y viudas de lo» mi­
litares.

En cambio los m'nlslros de Hacienda de loa partidos de 6r- 
den han herbó bien poco caso de las prescripciones de la ley 
áe 1861. origen do aquellos derechos, por virtud de la declara­
ción del decreto-ley de Octubre de 1868..

Estam os tan poco acostumbrados á que se nos ha­
ga justicia, que trasladamos con mucho gusto á nues­
tras columnas las sensatas apreciaciones de tan ilus­
trado colega, á fin de que la  opinión imparcial acabe 
de despreciar las ridiculas vulgaridades que los mo­
nárquicos de órden propalan para establecer antago­
nismos entre la revolncioD y el ejército.

A  los conservadores de todos los matices, les pasa 
con el ejército lo mismo que con el clero. Aparentan 
defenderlo, y son los quo les asestan los golpes más 
rudos.

EN NUESTRO PUESTO

¿Vais á  empezar la campaña contra la prensa, in ­
felices fasionistas, porque asi os lo ordenan vuestros 
amos los Conservadores? Pues cuando gustéis.

Los qne sufrimos 84 denuncias, tnvimos á la vez 
tres directores en la cárcel, fuimos multados á diario 
y vimos r o b a d a  nuestra propiedad por aquellos ban­
didos, no nos asustamos por nada.

No es agradable ciertamente volver á  aquellos 
tiempos en que uo teníamos nn m iuuto sosegado ni 
nna hora sin percance; pero si volvemos, no habiendo 
nosotros contribuido á  ello, cumpliremos con nuestro 
deber, como en otro lugar decimos.

Y  responderemos & la violencia con la violencia, y 
a! atropello cobarde, con el ataque rudo. Y  usaremos 
nuevamente las palabras gráfieas que expresen con 
más vigor las ideas, contribuyendo al descrédito del 
partido dominante.

Que no -buseamos el escándalo por el escándalo, ni 
atacamos por wtrtema; lo venimos probando desde el 
26 de Noviembre acá; pnea lo mismo fué caer lo» 
mogigatos inmorales que gobernaban, que cambiar 
de lenguaje, aun cuando no de actitud.

Y en esta actitud continuamoa y continuaremos 
basta que se nos haga el primer disparo por parto dél 
gobierno. Llegar eso instante, y Volver á laB andadas, 
todo será uno.

¡Pobres fusionistas! Parece mentira que por dar 
gusto á los traidores c a r o l in o s , ó por hacer mérito»Ayuntamiento de Madrid
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EL MOTIN
pura que no o» arrojen del poder á puntapiés, os 
prestéis á continuar su política.

¿Qué vais A adelantar por eso camino? Soñar con 
que la prensa va á ceder, no habiéndolo hecho ante 
ias arbitrariedades y canalladas de la innoble chusma 
conservadora, acusaría en vosotros una dosis de ino­
cencia incomprensible.

No podéis, por poco pudor que os reste, extremar 
la persecución como aquellos, ni aun cuando lo h i­
rierais, conseguiríais más que esto: caer de bruces 
on el fango corno los conservadores, sirviéndoles así 
dé pedestal.

Deteneos cri ese camino, puesto que estáis á tiem­
po aun, en la seguridad de que la prensa baila siem­
pre al son que le tocan, y acaba siempre por triun­
far del que injustamente la persigue.

P o r nuestra parto, dispuestos estamos á probar 
que es una verdad lo de que la  persecución aviva el 
entusiasmo, y que nos encontraran siempre en nues­
tro puesto los que traten de perturbarnos en el ejer­
cicio de nuestros derechos.

ENTREACTO

A descansar, montón; tregua A la ruda 
importante faena de hacor bulto, 
ó anogar con el estruendo y el tumulto 
la voz viril de la verdad desnuda.

La patria ya de tu  valer no duda 
aunque te  esfuerzas en tenerlo oculto: 
y si no rinde á  tn  elocuencia culto, 
le es muy cara tu  boca, con ser muda.

P o r ti ve á sus ilustres gobernantes 
de Cánovas seguir los derroteros 
y acometer empresas de gigantes;

que hasta Venancio vn de los primeros 
á oscurecer las glorias más brillantes, 
convirtiendo los jueces... en Moleros.

LA CARICATURA

H ay seres para quienes el último amor es el más 
vehemente, y á este número pertenece el gran ex -agi­
tador 8r. Castelar.

N aturaleza apasionadísima, aguijoneada por una* 
imaginación soñadora, carece de la sangre fría nece­
saria para refrenar sus pasiones: de ahí que en todos 
sus actos predomine la exageración.
_ Enamorado hoy del fusionismo, no solo entona ora­

ciones sentidas sobre el cadáver de un rey que fusiló 
republicanos, siuo que se mete á arreglar las crisis de 
los gobiernos de la dinaslía.

Seriedad, consecuencia y respeto á su pasado, todo 
esto es para él insignificante cuando se tra ta  do sa­
tisfacer su vanidad ó dar una prueba do cariño á su 
am ante del día.

E sta  es la idea quo representa la caricatura del pre 
sente número.

A l ver quo los ataques do la minoría coalicionista 
dejan maltrecho á Ssgasta y los suyos, no puede 
contenerse, y sin considerar que entro los que atacan 
la plaza monárquica están sus correligionarios (re­
lativamente), sus compañeros en el gobierno del 78, 
arranca eucoraginado la mocha do manos de Bagasta, 
que está por los suelos, y hace fuego contra sus her­
manos de los días tristes.

Traicioncilla iuütil quo nadie le agradece, pero que 
confirma la opinión que España tiene d é la  impresio­
nabilidad de su carácter y de los extremos á que pue­
den arrastrarle sus apasionamientos.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Púsose enferma una mtijer en Alsasua, y llamó al 
de lo negro para que le diqse la última mano.

E l se negó, protestando que la ta l tenia una hija 
en una casa en Pamplona, ejerciendo esa deshonrosa 
ocupación que equipara á lo mujer con el ama de 
cura.

Yo creo que lo hizo porque la enferma era pobre, 
y olió el cura que no iba á sacar de su entierro ni 
'para comprarle unas ligas á su sobrina.

De todos modos, no deja de ser gracioso esto de 
hacer purgar á  los padres las faltas de los hijos.

¿Que fueron á saquear el pueblo de Laúdete dos 
hermanas de lo caridad procedentes de Cuenca?

—Si los vecinos se dejaron, bien hicieron.
—¿Que el cura pasó agradablemente con ellas la 

noche, tocando á ratos el piano y á ratos?...
—Si su conciencia no pudo acusarle al illa siguien­

te de algún pensamiento, palabra ti obra contraria al 
voto que ménos cumplen los do su olido, antes me­
rece aplauso que vituperio; pues sin lucha no hay 
triunfo.

Quince jóvenes de Sevilla toman el hábito en un 
mismo día y en la misma congregación.

Siguiendo así la cosa, leeremos pronto en algún 
periódico anuncios de este calibre:

«U n caballero desea encontrar para casarse una 
jóven, que no pertenezca á niuguna congregación ni 
órden religiosa. Se gratificará espléndidamente á 
quien diese razón de ella.»

Ya que no por caridad, ¡oh cura Silvestre de Viila- 
- - ->»iiir nl recoje á tu  desgraciado hermano llamón por

\

evitar hablillas; pues da lástima el ver al pobre de­
mente por las calles, desnudo y hambriento.

Se entiende, siempre que la presbitera de tu  cora­
zón, si la tienes en casa, no so oponga á esa buena 
acción.

Si yo fuera cura, y tuviese una M ariquita y una 
Carmencita, pasaría A sn lado las horas, mas entrete­
nido que en la iglesia mojando la cabeza á lo s  chicos, 
autorizando á las doncellas para dejar de serlo, ó sa­
liendo á dar la  puntilla por esas calles.

A un cuando me censurara Ju an  Divas, teniente 
c u r ia n a  de Ronda.

¿Sigues de hocico con las Hijas de María, cura Lo- 
lita, de Betanzos, desde aquella pelea que armaste 
por causa de tu  amada Manolita?

Pues pelillos á la mar. y no seas tonto, que las 
Hijas de M aría suelen ser on ocasiones mny amables, 
y ménos da una piedra.

E stá el Señor de manifiesto eu el pueblo do Codor­
niz, cuando ¡piml ¡pam! ¡pim!, suenan cuatro ó seis 
bofetadas dentro del templo.

¿Qué es ello? Nada, que santiguan al organista, 
pobre ciego qué no puede defenderse.

Yr nada más.

¿Que va á los cafés cantantes y al teatro el cura 
P into, de Huelva, y qne hay quien lo ha visto algu­
na vez entre su apellido y Yaldcmoro?

Pues bendito él que encuentra tontos que le dan 
dinero para divertirse.

Vive como un santo con su costilla mística el que 
administra el hospital do Ribadavia. y si no hubiera 
vino en el mundo, seria un cura perfecto.

Si tuviera e6e el talento de Salomón, cantaría tam ­
bién á las buenas j e m b r a s  y al buen mostagán.

Leo que el obispo de Barcelona ha concedido 40 
dias de indulgencia á cuantos asistan al funeral de 
un  rico.

Si en vez de eso, les ofreciera un par de realetes, 
¡qué acompañados irian los cadáveres!

Un presbítero de Toro manda vender la ropa á una 
madre para que le pague el entierro de su hija.

Rabien los impíos que llaman obra de caridad á 
enterrar los muertos.

Un piadoso valenciano ha regalado ai cabildo ca­
tedral una araña de bronce de gran valor, y hay quien 
piensa donarle otras doB de la misma clase.

V quo revienten los pobres.

PALOS Y PEDRADAS

Bajo el epígrafe de T a n  b u en o  es E n e r o  c o m o  F e b r e ­
r o , leemos en E l  S o c ia l i s m o  de Cádiz, periódico de 
Snlvotíchen:

«Un periódico burgués llama á Castelar cotorra ensangrenta­
da, y  a renglón seguí.>o pone por las nubes u Salmerón, pri­
mor responsable ele lie sang o derramada el 7:), y e|ue, como él 
mismo lia dicho últimamente en el Congreso, «lauto contribu- 
vó al ostabieolmioHto ele ese órelen, sin el cuul no liubler ■ siüo« 
posible la restauración:» a ambos, pues, cerrosponele la gloria 
ele aeiuellasjornadas, y sera inúlilqur quieran arrojarse al ros­
tro lo que realizaron, ayuelandose recíprocamente; uuu y otro 
estmi mancharlos con la sangre ele aquellos que los mandaron 
á la representuel n nacional, grave error quo e muchos les 
costó lív ida. K1 calificativo aplicado al pilmoro, cuanra per­
fectamente á su rival, con £0'° cambiar una palabra: podrá 
haber alguna diferencia en la cuestión sexual, poro os lududa- 
blo quo los uob son de la misma raza é idéntica ralea.»

Sin la inocentada de llamar burgués á  lii. Motik, 
v la inexactitud do decir que hemos puesto por las nu­
bes á Salmerón, podríamos estar conformes con las 
anteriores líneas.

***
El doctor Gordillu acaba de publicar uu folleto ti­

tulado E l  p r o b le m a  cié l a  r a b i a r e n  el cual demuestra 
que las afirmaciones de M. Pasteur no son tan con­
cluyentes como este señor supone, lamentándose al 
mismo tiempo de la precipitación con que tanto  el 
gobierno como Ibb corporaciones científicas han ofre­
cido su apoyo material al químico francés, guiándose 
más por un sentimiento de entusiasmo exagerado, 
que por razones científicas.

Damos nuestra enhorabuena al doctor Gordlllo, y 
recomendamos á nuestros abonado» la lectura de su 
folleto, si quieren formar juicio respecto ni estado en 
que se encuentra la solución del problema de la rabia. 

**»
Salimos en Madrid á dos asesinatos por dia y á dos 

suicidios.
Todos los autores de los primeros son católicos, y 

la mayor parte do los qne apelan á los segundos lo 
hacen por hambre, nqni en una población cuajada y 
circundada de conventos, donde los josuita» reciben 
cuantiosas donaciones á diario, jas hermanas de la 
Caridad (?) piden limosna on cífeho; y no pasa dia 
sin que en los templos se celebren costosa* fiestas.

« *
Del periódico ministerial / ai M a r i n a :

«Algunos periódicos do Oposición han dicho que el gobierno 
proyectaba emplear algunas medidas de rigor sobro la prensa. 
La noticia ha sido desmentida.

Uav ciertos periódicos que no acaban de convencerse de que 
está en el poder un partido liberal.»

Qne se lo pregunten á E l  P r o g r e s o  y L a  R e p ú b lic a  
qne han sido donimciados la pasada semana.

*  *

Señor gobernador civil de Toledo:
Sírvase V. ordonarlo al jefe de policía que no se 

estrnlimite tanto en el cumplimiento de sns doberes 
con los vendedores de nuestro periódico, ni los amo- 
naco echándoselas do valiente, pues puede uu dia 
encontrarse con lo que no espera.

Más le valiera que eso celo y esa bravura, los guar­
dase para los rateros, ladrones y otras gentes de mal 
vivir-

**»
P or falta de trabajo emigran á  Argelia bastantes 

labradores de la huerta de Valencia. En la últim a se­
mana han salido más de 100.

Hoy solo pueden vivir en España, curas, frailes, 
hermanucos, c o n s e r v a d o r e s  y ladrones (pase el último 
pleonasmo.) *

Dice E l  E s t a n d a r t e  qne la jóven que intentó suici­
darse en la calle del Olivar, es paricnta de un respe­
table banquero, y que vive en compañía de su madre 
en la mayor miseria.

¿A que es conservador ese banquero, y oye misa, 
confiesa y comulga?

*

¿Están ya cumpliendo condena, ó la han extingui­
do, los honorables miembros de la Secreta que resul­
taron complicados en el robo de la relojería de la ca­
lle de Peligros?

Lo preguntamos, para saber si están en disposición 
de perseguir á los periódicos de oposición en la cam­
paña iniciada contra la prensa.

Pues no creemos que una faltilla de esa clase les 
impida seguir perteneciendo á tan benemérita insti­
tución.

***
Queridos colegas E l  P r o g r e s o  v L a  R e p ú b l ic a :
Excuso deciros qne me duelo de viie.-tra denuncia, 

y que condeno la actitud de la prensa fusionista que 
el año pasado compartía con nosotros la persecución 
de los conseivadores, cuya vuelta va á hacer nece­
saria el gobierno con su política retrógrada.

***
La situación queda huérfana.
Su mamá, Castelar, está en San Sebastian; y Cá­

novas, su papaito, va á salir para Alemania, no sé si
á  disculparse de no haber podido ceder del todo las 
Carolinas.

***
El partido conservador, por boca del miembro más 

influyente de la chupóptera dinastía de los Silvelas, 
ha dado la voz de ¡preparen! contra el gobierno, á la 
qne seguirán pronto las de apunten y fuego.

¡Pobres fiisionistas! Viven, pero con vilipendio.
»**

Un diputado ha llamado en B uclnreat c a n a l la  á  un 
ministro, y éste no se ha inmutado.

Será conservador.

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

La acreditada empresa .editorial do los Sres. üóngortt, pro­
pietarios de nuestro ilustrado colega profesional t.a l/erista de 
los Tribunales, lia puesto a la vthtu urni edición de bolsillo del 
Código pi nal iigente eu la l emnt-ula y en las Antillas, profu­
samente anotada con la jurisprudencia del Tribunal Supremo.

Consta esta obr.ta de un tomo de 5¿0 paginas o nieradamen- 
te impresa y encuadernada en tela, siendo bu precio tres pe­
setas.

Los pedidos que. acompañados de su importe, quieran hacer 
nuestros susc itores y corresponsales, se les Servirán por esta 
administración francos de porte.

LIBROS NUEVOS

E l  m is te r io  d e  « L a  E n c a r n a c ió n » por T om ás Ca- 
m acho, con ilu s tra c io n es  tlel P a d r e  C o b o s .

T e rc e r  tomo de l a  B ib lio te ca  cóm ica.
P rec io , u n a  pese ta .

L a  B ib l io te c a  m ís t i c a  h a  pub licado  e l 6.° tom o, 
con u n as g ra c io sa s  h is to r ie ta s  qu e  lle v a n  por 
ti tu lo  Q u ie ro  se r  c u r a ,  E l  c u r a  d e  n ti  l u g a r .  D e  v ig i l ia .  
con lá m in a s  in te rc a la d a s  en el tex to .

P rec io , u n a  p ese ta .
A rabas se venden en e s ta  a d m in is tra c ió n .

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN

Acaba de ponerse i  la venta esta importantísima 
obra al precio do dos pesetas en toda EapaBa.

¡T a ñ o  hay Vírgenes!
Precio, una peseta.
Véndese en esta administración.

LIBROS EN VENTA

E L  JODIO ERRA N TE,
LO 0 0 1  NO I R E  DECIRSE

célebre obra de Eugenio Sué. Tres 
gruesos tomos,—ICutre pesetas.

(cuarta edición), por José Pa­
tena.—Precio: a pesetas.

COMENTARIOS A  LA BIRL1Acastellana con nn prólogo y la biografía del autor por A. G. M. 
Obra Interesantísima.— (M aputo.
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